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SECCION OFíCIAL

S. M .e lR o j  n u es tro  Señor (Q. D. G.) con tinúa sin 
«•▼edail al fren te  do su  leal y  valeroso e jército .

8 . M. la  R e in a  y  sus augustos hijos continúan  ta ir r  
weagin novedad en su im portan te  salud.

A M I 1‘RIM O ALFONSO.

La actitud dol presiden te do la  repúb lica de los Es- 
tAdos-L’nido?, puede estim arse como preludio de una 
?'**''ra, «i no reconoces la  independencia de Cuba.

De que E spaña h a y a  llegado á  ta l ignom inia, respon- 
d íU R evoIucion quo rep re se n ta s : sin  e lla  no hubiera 
•Acido esa rebelión  parric id a .

Reinando yo, ja ra  is  a lcanzára  fuerzas; que el leg íti- 
®o derecho del que m anda es e l único que puede re fo r- 

sin im posiciones, ceder sin  m en g u a , re f re n a r  sin 
'ca, gobernar sin  pasión.

Pero se tr a ta  de la  in teg ridad  de la  pAtria, y  todos 
•M hijos deben defenderla: que cuando la  p i t r i a  pelig ra 
•SApareccn los p irtidos: solo quedan españoles.

Si la g u e rra  llega  á  e s ta lla r , te  ofrezco u n a  trég u a  
«1 tiempo que dure  la  lucha  c o n t r i  los E stados- 

>Jnidos.
P«ro entiéndase bien que la  ún ica causa de la  treg u a  

rñfcí* Pf-^pongo es la  g u e rra  i^stranjera, y  quo m anten- 
^  hícúlumes m is derechos á  la  C orona, como la  segii- 

de ceñ irla.
^ a»  allá de los m ares  carezco de te rr ito r io  que do- 
“®n mis arm as, y  no puedo m andar á  Cuba mis lea- 

* voluntarios; pero defenderé es tas  p rov incias y  el li- 
^  Al cantábrico; a rm aré  en corso á  los indóm itos hijos 
Cb costas donde nac ieron  E l C a n o , Legazpi y  

r ^ c a ;  persoguiró  el com ercio m arítim o  de nuestros 
•Míeos, bnscftido los, q u iz á , h a s ta  on sus mismos 

w rio s .
g u e rra  e s tra n je ra , ¿ acep tas la  treg u a  

.  I ofrezco? N om brem os entonces rep resen tan tes  
^  a regu laricen . ¿La desechas? S erá  te s tig o  el m iin- 

“0 que la  E spaña ca tó lica  h a  cum plido hidalgam ente 
“ deber.

dem andarla  al enem igo que te  amenaza? 
'•entán*^* 0 0  b uen  hora; quizá alcances resp iro  nio- 

Aneo; poro en breve te  su sc ita rá  buscados conflic- 
W h ^  *0 p erd e rá  Cuba p a r a la  p a tr ia ,  quedándote la 

haberte  hum illado, y  la  v ergüenza  de ha- 
hum illado inú tilm ente.

^Apr¡mo,-CÁRLOS.
^'■Ango 9 do N oviem bre de 1875.

SECCION RO OFICIAL,

AHÍ ESTA.

L a  c a r ta  del leg ítim o R ey  d j  E spaña á D. Alfonso 
de B orbon a h í es tá : la  ra m ir- iu ía  lib e ra l no h.t te a i l»  
valo r p i r a  p ub licarla  sino  corro .npien  lo el conteniiio, 
y  nosotros publicam os su te x to  o.icial on o tro  lu g a r do 
este  número.
_ L a  insensatez  lib e ra l creyó , a l se r  anunciada t a l  m i­

s iva , quo D. C árlos sabe oavilauarse p id ien lu  T.irgo:i- 
zosa paz: se ab rió  la  c a r ta .y  el despecho apoJoróse de 
todos los liberales. De ah í los g roseros d io tirio s , la s  
so ices in ju ria s , y  palab ro tas de t i b i r a a q u e  todos los 
periódicos desde ¿ j  Bj¡ocx h as ta  L i <j9rra-'j*íe»c¡.a, 
lanzaron  co n tra  la  persona de S. AI.: d ic te rio s , in ju ria s  
y  pal.ib ro tas que p e r  su hediondez re p u g a a n ti  u-iica- 
m ente pudieron se r  recogidas en la s  pes iilen tos colum ­
nas de E l Impareiat.

«De seguro  que no c re e r ía  D. Cárlos, a l e n tre g a r  la  
c a r ta , que ib a  á  conseguir un.i cosa que nad ie hab ía po 
dido lo g ra r  h a s ta  o l p resen te , y  es el haber puesto do 
acuerdo todos ios periódicos en un a  cuestión  » Asi h a ­
b la  e l d ia rio  de la  plaza de M atuto; y  él, lo mismo 
que sus dignos colegas, de seguro  no c re o n au  que a l  
so lta r  la  estúp ida ca rca jad a  da que l a  Epoca habló , iban 
á  conseguir una cosa que nad ie h a  podido lo g ra r  h as ta  
e l presoiice, > ea ol haber puesto  m e ra  do dis'iusion que 
p a ra  la  p ren sa  lib e ra l no h iy  m asq u e  u n a  leg id .ie ion  
posib le: la  legislación da preaiJios, la  legislación i 
canalla . (le la

Y  DO im porta  que Za v is ta  c o rb a ta  b lanca ▼
estirado  g u a n te ; no im porta  que E l]a i arciat use dé̂ - 
m ócra tica  lev ita ; no im p o rta  que U  Correspoaltacia  
luzca achulado tra je : n ad a  im porta; a  la  can alla  liberal 
p erten ece  lo mismo el qne ciñe corona, que el u u i luce 
entorchados, que el que v is te  chaqueta, si la  l. tjeza , la 
ru in d ad  y  el mal p roceder son la  norm a do su con lucía.

_ Y ta l  h a  sido la  de esa gobierno que no iu z '  i conve­
n ie n te  la  in te g ra  publicación de esa c a r ta , y  decente 
c re ía  p e rm itir  eue do e lla  se h a b la ra  sin  conocerla .

u a l h a  sido la  conducta de esos escritorzuelos, eunu ­
cos d a la  in te ligencia, que a l ocuparse de t a ld j c im in t o  
dan ev iden tes señales de su c ra sa  ignorancia , olvidando 
que no m erece fó a lguna  todo escrito  que, como aquel, 
se  p rese n ta  m utilado e l tex to .

¡Bajeza insigne la  do D. Alfonso, que, tom ando en 
se n o  su  corona de bu rla , no ha escuchado la  voz d.il ho­
n o r por a ten d e r á  los ecos de un crim inal am or propio! 
M as... ¿qué h a  de en ten d e r de honor qu ien  vendo e l de 
BU m adre por un tro n o  do comedia?

Hé ah í por qué ia  can alla  liberal h a  in te n ta d o  a rro ­
j a r  e l rid ículo  sobro la  c a r ta  del K ey católico: qu isieron  
re irse  de lo quo no en tendían , y  e l sentido  oom iii es 
qu ien  de ellos se h a  reido.p ,  -  --
ecos
los .   ̂ ...........................
ro  á D. A I /okÍÓ, debería haber aceptado la  propg :ic¿oa aer~ 
daderameníe española de s» primo: li m as bien, hub ie ra  
debido no in te rru m p ir  sus len tos, pero  seguros pro'»re 
sos, saliendo de B erlín  p a ra  M adrid, adonde no le l l a ­
m aba  sino la  vo lun tad  dol m ayor enem igo de la  - n i la d  
cató lica, ta n  querida  á  E spaña, y  un puñado de viles 
p re to ríanos sublevados en  sagunto .

P o r  oso l a  Nasioae, d ia rio  lib e ra l de F lo ren c ia , no 
puede m enos de confesar que «en este  asun to  no puede
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L \  BANDRRA CARLISTA.

n e g a w  qtifi b ri \.i un destello  de patri.)ti=!m'. nue hon­
r a  a l P re te iid ie rt» . Kb un rasgo  da cabalJerosi-lo l ono 
que p o d ría  liwllar honrosa cabida en alguno de los can- 
too do L u '8  Ariostn.»

T a l es J i voz del sentido comnn: t i t a s  S'm lo ’ ecos de 
Jas frentes honradas

Quéde.se pira  esa  tu rb a  de bellacos que horm ifjuoan 
en la s  anie.si.Jas m in iste ria les, o em badurnan  c u a rtilla s
en las redacciones de los peritidicos liberales, ú s e  a l­
qu ilan  á  alguno de estos p a ra  en g añ ar al Yulgo do sus 
lectores; quédese p a ra  ellos decir, en tro  estúpidas car- 
c iyadas, niio D. r» r lo s  rea liza  lo  del po rtugués que ko 
e s ta b a  ahogando j  ofrooia protección a l castellano; ó 
bien que aconseja á  su  prim o lo deje lib re  e l palacio de 
O rien te  p a ra  oí ocuparle; quédense todas estas vu lga­
rid ad e s  p a ra  g en tes  de eso jaez

^ mismo que lo sabe don
K ey legítim o esa  tre g u a  á  su 

priroo- lo lia  hecho porque podía y  debía.
P uede  d a r  esa tre g u a  quien, como el verdadero  R ev 

de E snaiia , nada puede tem er del tiem po, y  sabe que el 
puiiado de héroes que acaudilla  supo d e ja r tendido en 
el canino «1 iinico genio m il i t i r  d é lo s  lili r.ilos, el g ¡ -  

7  ignora  gue su ’ v o lu i,tirio s
son rie la  raz-i de aquellos que el fli do ila v o  do 1837 
«  í-w aud , tr a s  do h ,.ber derro tado  á
aa rsn c ld , oM igando A E sparte ro  á  en cerra rse  en Bilbao. 
n ? " ” " ' '‘l,='’ l.fracasH r ej plan envolvente del gobierno 
Jinerul. L ntiendaio  luen los alfonsinos; porque no cuen­
ta n  con el genio do Concha, n i con el pW stigio de E s- 

°°'i ü '  lib e ra l del soldado en 1837,
1 «aria tem e de ese ú lti­

mo alarde  de fuerza que qu iere h acer la  m onarquía al- 
f’‘''‘'l",<“ no le im pone, nada tam poco tem e del 

tiem po, )>or eso h a  podido proponer e sa  tregua , 
p.-.rin»* P"'*®’ 'in o  que h a  debido ofrecerla . Don

!  'H .  que com prende m uy bien los de t e re s  del 
le m a q ie p s le n ta  su i.sndera, sabe que an tes d e lK c y  
08 Id p .itr is , y  su  raagnénim o corszon ha posnuexto síi : -w jiia u iirp  
ín te res  personal a l honor de la  E spaña q M f .  K cv  I>es5iclí^:

de Cuba em - : ^« j?ba tras

«n  d ilem a, que no porn i

tro  que d á  la  m edida de la  m onarquía alfonsina 
ÍSp volvamos la  v is ta  a trá s , por no  enc,entrarnenM 

el abismo de m iserias que B asilew .ski encerraba is  
volvam os los ojos, porque ellos no rem uevan  nueilp.

R a s t r a  consigo la  rovolucion de Setiem bre; perol
cam ino q ,10 hubo í

£ e l o r  ^  "icázar da
Mas est.A el negro  daño en  q^ucla^ llav  's  del a lc i» l 

b e rran o , S a g a ita , A yala, Rom» 
K obkdo , C ánovas, y  cuantos poco ó m uchn, nit-ecUt 

<i«8honrado á  la  diiiasiía d.' JoiiI . , ** ssM'raMti ut.oauuí a'iiy a lA QliId<Ud Ü.* JOUl
im porta? Cuando m as em pefia io e.iti| 

i ’- A lfonso la  b>MilMUrtV*.. Je. u t ^ i f ,  ¿iJÉonso la  oMi
naovd do habor sulo aolaraado on Sugunto por Martitf

^ «‘“.in fluencia cie.^a de bl^talloDei»D-"“* “  ■".<* ...líucíioia ciega au p.ttallODei»l
r c n p .w if in  j  si'í ®^p2»*ar á  que .u n as  Cortesqt* 
rep resen ten  el voto legitim o» de U  nación le a c l a ^  l 

hizo Leopolde de Bélgica; sin  e x ig in iu o  una 
“ "{ables, e c e r ü ^  d® la  Noluntad naob

’■ ®“ ‘»“rc.a en este puerto , v pi^a iie .'r t« |
h spa ila , sin su m adre, sm  su padre , sin  su-i li. rinas*( 
qu^e^quedaron a tra s  su tn en d o  e l r .g o r  de la  proscr^j

nn ‘‘ “ ® ®‘ do F ernando  VII «*•que de e l h a  cantado el pueb lo : '
♦¿Es tu  m adre, y  no puede e lla  á  C astilla  

Volver, ni á  sus hogares?
¿ 1  llam an rey  al h ijo  que m ancilla
J_,po --------------- - I . . .  . o

- —^ — ...j.. .ji.
'OS sacrosan tos lares?»

¡Desventurado el h ijo  que a! le e r  esas palabrasln] 
es tas  o tra s  en su conciencia: \Kto rz In xerdud' PrroM  
aun mas desventurado  el que, p a ra  no leerlas , las euh*J 
con la  pu rp u ra  re a l. , *<« |

Desdichado fuá D. Amade
D«ñ,. «t i,..iV.,"'.‘ P'’’’™“ ÍMue Iai>érdYda’deOL“baem- : sí áVu padrécoriaCor^naMbre L \* ie^
P ’r  lio do su corona: Q u e iíso  ta f  buMon p a ra  ® i r v - o z  de la  nación que 1 9 1  CH hj||«#íhablan  áI i. l ?*_ i» T C'irj.ui®* ■w. >^uvut»w uAi üJi'iOD p a ra  r üji* la  voz a 6  ia  TiHCÍnn nn^* lOI
aquellos que por h acer tr iu n fa r  en Esp.nñn a l liba ra lis - • habían  usurpado; él podía h a b ita r  - í ir lT
m ocon« .n i.erun  on perd e r n u e s tra s  e S lo n i . s .a m e , id  ■ A® a m U ta ^ a m ? ¿ í  él S o  J u S r©1 ínfpliy ií*.vz»ih r»K>k ¿rclCÍ& aO la  í • iir?ír\M J *ñ as , (jué.Icse tn inaña a lren fa  p a ra  el infeliz joven que 
4  tru eq u e  de ceñ irse  un a  enrona de ta lco  no titu b eé  en 
p ro longar la  g u e rra  u ltra m a  in a  apoderándose traído-.  *»ic* Oáiiáu<Tlvu*2U?ie cPnirlrv»
rameniodel jkhI.t , cuando los hombres que le tenían 

piés del partido caHisr i, únicoDriPtMlf*b m>f> IimKiavv-j a'il**.. j ». a i a __*__i
f ;:ta iá s l'^ ““ h u b ie ra  sa l/a d o  á  1̂  mej’o r d e 'n ú e e ^ ía s

R ev  i r ’r i i r ’iL ^ r  y  Ja ®arta del
« f r J ' '  P'’™® Alfonso, se rá  la  p rueba  que
guardara  la  liis lo n a  p a ra  añ ad ir  ta l  ignom im a á  la u '-  
Bom inicsa usurpación del hijo de doñu Isabel. “

A S 1’’ i X r A
IV ,

tendrá, suficiente descaro p  i r a  n eg a r que don 
A fouso es digno d e  la  m as tr - rn a  compasión? ¿Quién

nn e s d a m a rá , a l v e r  como 
l e n a  hecho el liberalism o: ¡pobre  ióven. desdichailn

t r i s t e z a
£ d S ‘? ; L e r í d ™ f  ■

i i . ¿ r i \ l i J í ¡ i \ ’r v ‘S v r u t ‘ r . r c ü ^
«Rey do la  tu rb a  que á  tu  m adre en v is  

A  in fam ante destie rro .
E l ce tro  que te  d.é |a  re b d d ia  
Es de su m arca  el h ierro .
Si e r a  verdad lo que de tí  can taron  
¿ r o r  qué llev as corona?
Y si á  tu  roadpo iDiames ca lun in iaroa 
¿J c r  qrrt d  p,iy Í6 » fthcne?9

g rac ia  de la  Consti'.ucion 
, M as ¡oh d esven tu ra  de D. Alfonso.' A él no le es ds*

il^n o  <J® M artínez C i m r  'é no puede invocar la  repposen tic ioa  lega l n i delÍH 
ni -1 m edia docena de caballeros: él, en lin no i>a«* 
s o p re y d e  la  revolución de S etiem bre sin d ivurJiart ■ 
fmiso™ en trañas. ¡Qué de-sgracia la de D ^ '  I
■ , at y“ barg--. en todo eso nada h ty  que mancílh
■ 'a l m a .  Lo que ». k  c i lo J a z ó , lo que^ s o b r r  «Jí«;

indeleble “s el abrazo que hubo de dar^
I r  J  P^ra que le dejaran  «»•ti .ir un el palacio  de O riente. ’

K15 de E n ero  últim o, decía al te lég rafo  n i r a  q»'
'  lo contase acán o v a» ; .nadie como E  a l uue t**'

^ o  In te rp re ta r  m s sen tim ien tos: • v el :
"w “«o'l'Jaba que este  apoderido y >  

.10^^ ;?^ / ^ ° ’ h“f 'V ° . ‘“ ‘® I''®  b ah ía  prom o’í ' - ■
do en ,Manzanares l a  deshonra de doña Isabel cu. ■ '
dHo'’‘A <Je los in su rrec to s de Vicá
sécv«.-.w  A l  4 “ “O‘on: .«nosotros querem os la  co» ,

r í ^ l í f  lo dzizko*-^'bJ pobre D Alfonso olvidaba que ese mi.smo caballí*^ 
lué qu ien  guardó  silencio, cuando un m in istro

a l,ldalg ía se h a  de d a r  aJ oin

a n T ^ n ’d  í“ m anera  m as eseaiul.ilo.-,»,
robo domé.«ice. -

P®'* 'J®' perdonas ciivosaoi»- 
® v u e s tra  Iroca, por doña .Mar ¿  C,iilÍB# ‘l*R-f-K v u estra  ooca, por doña .Mar j, C ,iilÍBa

Borbon y  por doña Isabel do Borbon » A l o ir tam-'*" 
Insulto  una voz ca rlis ta  protestó  ind ignada y  eJ ■eóf 

acia p a lab ra  , , i r a  d e f / j e r  *!«= — ' “ " í  ““ í* p a lab ra  p a ra  d .itjiíder » q
poder-dante D. Alcon.soda Bopboa, sino,»  ̂

d ia s ig u .en te  en que se levan tó  4  ped ir u  palabra P®'

alf

f» ,

te
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I .A B A N D E R i CARLISTA.
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aae í« creyó aludiilo personalm ente; y  y a  e m pouado en 
¡4 )ucla.trH 3 de(lecliP.»P quo no e ra  nU onsino; t r a s  de 
triU rw m m iP ca 'la in .lU erencia  á  « la o tr a  p e rso n a  oue 
todoin llene p -rJ id o  y  n ing im a esperanza pu ed e  a lbe i’- 
r»r del otro lado del P irineo,»  como él d ec ía ; paladina- 
BMBta confesó que enlrópor f u t n a  en el d e b a te  que tc- 
■ia por objeto consignar ai doña Isabel de Borbou e ra  
Ifclronaóno. T a le s  el pro-hom bre de la  re s ta u rac ió n  
tlCondn.u ¡Insigne caballero! P ero  aun lo'. hay  m ucho 
mf*indgnes. „  ,

iNo está ahí el S r  R om ero Robledo, que en prem io 
de anunciar á E sp añ a  que «la diu.jstía do lo.s L orboucs 
babid concluido, siendo e l fana tisiuo  y  l a  licencia el 
Bnoi!ü su vida privada,» luce hoy ei uDilorm e do m i­
niar-i en U  casa de Alfonso de Borüon, descend ieu le  de 
«üi^iam  ida ( tin a -tia l . . u .

iN -1 está allí e l S r. A ja la , quu en g ra c ia  do haber 
«Bunci ido al pueblo do AÍadi'id que la  «d inastía  d e rr i­
bada en ISÍia i  iv o la  d esg rac ia  de hac-'rsJ incom patible 
60D nuestra honra,» goca hoy la  pu ltrona m ii i  bienal 
couui >i I ii iiicoiiipaiiU ad hub ie ra  ó como si I). Alton- 
•0  di'>,;eii(li,Ta de los m o r-s  de G ranada?

¿Noi-^iá/.bí S errano , hoy reconocido cap itán  g en e­
ra! del e ié n i 'o  alfonsino? 1 j  -
,  i\-> e-it.'i allí S ig asta , ay e r  oomonsal Je i h ijo  Je  dona 
Isabel de Boilton? , . . , , • x

i-Noesiá a 'ií L orenzana el del rem ado de lo m stab ls  
y de bi siijic-traiiie iile m isterioso,» siendo no hace m u- 
eli'icmlj ij.idiu- il.j D. Alfonso á  pesar de su  insU bilidad  
y de s !s m isterios? . . , . ,

j.N'o e<ti alii Ciiello, q  lo ^n 181* hubo de d e ja r la  cii- 
Pcs. :,.[, ([.; E l Paro causa  de un suelto  atrev id isiu io  e 
i»jurio<ísi'no co n tra  l.i v ida p rivada do la  en tonces J‘>- 
r  n loü.i Isabel,» y  hoy luce e l u ^ fo rm e  de em bajador 
alfonsino? ^

i-Vo está  ah í E scobar, hidalgo caballero , que conson- 
lu  iivcr qu-» en su p -i iódico se pub iiearau  discursos en 
1 'J'! i*. Aubiiso er.i infam ado como «bastardo  de la  des- 
fl'- iU  l*abcl,-> y  ahor*  rec ibe  g randes cruces y  se 

u a .i rnj-i.i del infeliz jó  ven esc irneoido?
in iíen  ah i i> n u  ‘slro s  lec to res sí no fes insigne por 

fp degi c..;iu-iOT%fa tu rb a  de caballero»! P ues ellos son 
l‘i- cores del reino do Alfonso de Horbon y  Borbon.

t Slil Veces lo rep e tirem o s: ¡D esdichado sobre toda 
¡'ideroc on es I) Alfonso! ¡Desdichado! porque en los 

‘lu'os sagrados se re g is tra n  es tas  lio rr iile s  palab ras,

Sueluee ci-atro m il años sin iestram enca resonaron  en 
icQmbr.! del m m ie  K ebal: «¡M aldito aquel que no ko»- 

*■*4 Rii padre y  á  su madre!» ¡Desdichado! porque Sau- 
TedraF.ij.irdo d ice di-1 R ey  que «si en los principios 
Psrdiera la  buena opinión, no la  co b ra rá  fácilm ente des- 
®u»s. Lo que u n a  vez coacib e re  el pueblo do ól siem pre 
“  retendrá » L o quu el pueblo español h a y a  concebido 
JM rc id e  i), Alfonso, no necesitam os decirlo  nosotros: 
JO dicen sus m in istros, lo  dice su có rte , lo dicen sus pa- 
?*■**, que aun pisan t ie r r a  e s tra n je ra : pero , m ejo r que 

esto, lo dicen sus hechos _
Ll l.“ de D iciem bre de 1874, esto  es , vein tiocho días 

*fitc8 de ser proclam ado por M artínez Campos, y e n  el 
tiempo miámo en que asegurr.ba no sab er «cuándo ni 

se rea liza ría  e s ta  esperanza, ai a«» t i  s e d tl ia  rea- 
‘t'®’’,» hablando con sus parciales asi decía: «No hay  
í*!® esperar que yo decida nada por mi mismo de una 
Jt-inera a rb it ra r ia  . L os p rincipes españoles no baii rc- 
*V®'to nunca sin  C órtes los asuntos difíciles de la  n a ­
ción, ~ _» ¿S erá que D. Alfonso, en  la  inesperiencia de sus 
p®os años, ha v;i juzgado  asuntos da escasa  im portancia  
•? cuesti itt re lig io sa , la  de enseflauza, U  organ izac ión  

la familia, el Arden da sucesión á  la  C orona y  la  cues- 
~°r. do H acienda? P u es  8 >n C órtes h a  legislado, .sobre 

Una ¿e trascen d en ta les  cu estio n as, con la 
“ ■^aia so ltu ra  que p u d ie ra  hacerlo  el C zar de R usia.

Asi lia comeiizaao á  cum plir sus prom esas; asi le han 
"ttseñado A sostener la  dignidad de su  Corona. Alas esto

. Pra.-.^ntóse en E nero  f re n te  á  nues tro  invencible 
^Y®ito, y  sus to rp es  m in istro s le hicieron dec ir estas

«Si ha sido la  fé religú-sa la que lia  puesto  ¡as arm as 
“  Muestras manos, en  m i tennis y a  un  R ey católico

como m is antepasados, y  en todas p a r te s  recib ido p o r los 
C ardenales y  los m as piadosos p reladcs, como el rep a ­
rad o r de la s  in ju s tic ias  que h a  esperimentHdo hasta  
aquí la  Ig le s ia , y  «una de sus m as film es colum nas cu 
»lo porvenir.»  ‘ , , , ,- ,

¡Pobre jóven l se o lv idaba de que a  lo# diez y  ocho 
años nadie e s^ rm e  colntuna de nada; y al m.smo tiem po 
no sab ia  que en breva habíam os de v e r  los cató licos los 
escándalos dados con la  c ircu lar de la  N u n c ia tu ra  en 
que se rec lam ab a  esa unidad cató lica que no puede él 
d a r , y  por la  cual com baten y  m ueren nuestros h erm a­
nos en Jos cam pos de batalla!

A si lo h a  puesto en ridículo e l liberalism o, a q-.iicn 
en treg ó  su honra.

No h ac ia  tro s  meses que en Lúcar co rr ie ra  p ro su n so  
an te  n u es tra s  bayonetas, cuando, dirigiéndose á  su dig­
no y  nuevo se rv idor C ab re ra , t r a s  do asegurar,_ con 
m engua  de la  verdad , que «la m onarquía constitucional 
oue é l rep re se n ta  en c ie rra  en si los t r e s  principios h is­
tó rico s  de Dios, P a tr ia  y  R ey,» fa lta  á su propio deco­
ro . in iu r ia  g ravem ente  á  su raza , y  ca lu iun ia dcM ara- 
dam eiite, cuando al h a b la r  dol leg ítim o rey  le  lama 
«principe es tran je ro  que en san g rien ta  y  deva.sta el pue­
blo español.»

I \ h ,  desdichado principe, nada tieiio  de es traño  que 
llam éis estravjero  á  v u es tro  prim o, y  adem ; s lo calum ­
n ié is , cuando á  vuestro  lado leneis, y  sen tá is  á  vu es tra  
m esa, y  conversáis como en tre  camarad.,--, y  estrecháis 
la  m ano , y  llam áis am igos á  los que os deshonraron con 
la  púb lica  deshonra de aquella señora  in fo rtunada que 
os dió el ser! • . , ,  _

¡Ah, D. Alfonso de Borbon y  Borbon, que al ñam ar 
as í no os aco rdástris  que el R ey  legítim o de E spaña se 
llam a D. CSrlos de Borbon, y  es biznieto  de vues tro  
m ism o bisabuelo  C árlos IVI . ,

¡Ah, desventurado I). Alfonso, que al ca  um niar a 
v u es tro  augusto  prim o no sabíai.s que de allí a  poco 
tiem po el que hab ía  de devaslcr y er.sanirehtar A la  pa- 
t r ia  e ra is  vos, con vandálicos decretos nue ordenaban 

I e l incendio y  e l p illa je  en la  t ie r r a  liidtdga de la  ‘>ber- 
tad! ¡D. Alfonso de Borbon! ¡D. Alfonso de Borbon! *No 
es verdad  que os a rrep e n tis te is  de esas palabras, y  
v u es tro  sem blante s e tiñ ó  lige ram en te  de los eolores ao 
la  voi-síienza. a! escuchar e s ta  am orosa reconyencion 
de los 1- h.os de nuestro  R ey: «Los inie te  im  tu sincera- 
m eute se a te r ra rá n  a l v e r  que se nace de tu 
íf lK * ra  de desoluriox; y tu  mismo, cuando t.e 
á  so las con tu  conciencia, te  espan ta rás a l consiaerar 
qu e  siendo do la  ra z a  de L u is X v l ,  has iioilido, involun­
ta ria m e n te , rec o rd a r con tu s  decretos la i-aza execrable 
de sus verdugos!»

T a l os D. A lfonso, re tra ta d o  en el tiis tis in io  estado 
en  que e l liberalism o le. puso; pero ... decimos m al: aun 
fa lta  e l ú ltim o rasgo. . . ,  .

1>, C árlos M arfori, que en p lena revolución pudo v i­
v ir  sosegado en  L eja , no h a  podido _hjar el p ie  en aspa- 
ñ a  cuando h ab itab a  e l palacio de O riente «1 m jo de d o ^  
Isab e l de Borbon. y  sin  procedim iento ju ríd ico , sin  o tra  
causa que se r D. C árlos M a rfo ri, e l Consejo de mini3-¡ 
tro s , com puesto de aquellos hom bres que en 1868 decla­
ra ro n  que «la d inastía  ca ída e ra  incom patible con nues­
t r a  h o n ra , sin duda porque e l fanatism o y  la  licencia 
e ra n  el sino de su v ida privada.» lanzó con tra  e i  serv i­
dor de doña Isabel e l ana tem a de l a  deportación , j  esc 
Consejo de m in istros no le p resid ia  S errano , n i F n m , m  
T opete, n i S ag as ta , n i A yala , m  Rom ero R obledo. ,eM

••Consejo de in fam ia le  presid ió  p  Alfonso, de B n j
' Borbon! .ásl aquellos ecos de diiam acion que co i.--a  la  

a u r i s t a  h ija  de F ernando  V II lanzaron el 
la s c ó l e s  y  el de la  p ren sa  sie te  años h á , r e c i b í a n l a
sanción rea l en el a lcázar de S
h ijo  desdichado de la  a u g u s ta y  desgraciada doña Isabel
de^ Borbon. ¡ H o r r i b l e  y  repugnan te  cuadro , que no se re ­
m os nosotros qu ienes le den oolondo.

T ales  son los hechos del jóven  principa que se llam a 
re y  do E spaña: ¿no son h a r to  elocuentes p a ra  que el 
pueblo español le conozca? P o r  eso nosotros nada mas 
añadirem os sino e s ta  p regun ta : ¿no es verdad  que al 
a b ra z a r  D. Alfonso á  los in iam adorcs de su  desventura-
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cias^dH  “ reT O lSdo" de í e t r r a b í í "  S  ■ ""« n  li- 

Borbon. « ' in te lis h ijo  de dofia Isab,-1 do

« a ; .,a e  e l  cetro

pfd“ '* l i t r J f ,m o “7 Í S  Í^Q o /á^
aai b u rla  l.i aoborbia do afín .lí Bios, <juo
•é sd ijo  un d ia : .Y o  Donoso C or-
v u es tra  re in a  v mi reina ''la  “ P arte is  de
pesa Bobrj su raza!• eap .c io  de m aldición que

t-u .d o ja  d e l a p á t r i a d X s  l i b e Ü á ^ ^ ^  k l

p a tr ió tic a  ‘ n ú e ^ V o 'R e " y ^ r T Í ‘̂ , " ^ l “'*-? «««•p a tr ió tic a  <fe q“u '* o S i o "  , - — I
aj-udante de Ordenes S r. á̂ u’biri
[03 anunciosintemoestivoro í™‘̂ eV:?* «
sa  y  p ro s titu id a  ^ ,m m e n te  n n f  
de nues tro  corazón ael m í^n  denlo el foatj
*'’*'■■ porque oonocámos ía  ú i^ l id ^ T é  U i  ‘i ’'*" 
d ad e ro R ey  y  de nuestros & m Í u o s  J“ dal„'u,a del

deferencias del ¡foMerno de *•'1
se aplico A ,u  h ija  e l recuerdo  ‘1*^ «“
e s ta  variación d¿ la  nueva S?A . P‘“ '“

SECCIO’Í DS NOTICIAS.

cias
T « „ . „ „  d ,  ffl a . . r , „  X „ ,

misa.u isasoU m Iie d e rú U im o d if  da^ ^ ^ rn o ia  á ! i
lebrado  en a iu e lla  p T r o o ^ ¡ í ' ® ?  '>» ce ­
de su prim o, el m alogrado o n  le .le 
de Bondad-R eal. Acompaflabaú A 
te s ^ e a ira lo s  c n a im  m . . t ; i  r.. M, .cuatro  tenion- 
y la  c ^ f r e a i :  °  '“ “̂ riscaies de campo, un b rigad ier

su  lado, desde el np incin i.fH ^?/ >a tum ba del que fue á 
ejem plo de abnegacion y  lealtad? “ “ P®‘’«cc<íepo

tinez Campos t i e n ^ u t o H r t f - ^
cuando lo efinsideíeoonveS^^^^^^ ^

aucstraTfuorzrs?\'ueS'?íenrrScaí^
e^^la m au la  de 00^  ^ c 1 ^ n í ¿  a t

bien^en eí^K^o*rte?q^u"e do^^^^ estam os tam -
blacion. .y a r r a n c ím o r d e l  
locom otoras, como si fueran  u a T a r

A vila  parece  que serven b u e n a rr"^ ’’' ' ‘̂ ''’o ’' /  
do los docum entos que p r e s e n t a ' " ■ ' J o *  
individuos no han llegadlo |  níest^P^r'*’ 
c ito  rea l S ab em o sd i a I? u u o fo n Í ^ -inf­
le s  del gobierno re v o lu m ñ a rif . 'nf,»'^? '‘mplendos c^ri-i 
cesan tes A U  ven ida de J? n ,«v ^ -1 doclaiaJo» 
cred en n a lo s  so m archaron  « 1 *>í"acion, y  con *» 
se rv ir  en las filas; se les d?emn ,  pi ÜrnS
w  p resen taron  a l cúnsul fe n / . -  7 '»1 “ «
P u e r ta  del Sol dán d o ía ím n  ,  ,v andan u-ir í» 
tad  dol sueldo de einiiíeos™mm?fA'’h ^  colmando l.i mt 

Esto, que lo  sabe servido,
perm ite, parece  qu^, v á  f S n e '’r  ?ancboll
do el abono de su ild o iS  su-sp jn d iw
ve la  situación  leo -ii^n  d„ '"^ -'rin  q u j rem.'E
con m ucho. A ¡as l & J s  T Á M T  ''i'® ^
Clon escogida de perdidos^oiie sV it.^^" ‘Oriad 1 h  colM» 
cto» p a ra  su m edro per^fna” -  ̂ ^ ^ ^ rra Jo  A la  f<-JÍ-

f v i d a  de k s f a í i d S ' d e ^ ¡ a ' &  *
llenes incautados ® i  '« im p e lio s  dos oí-

I im poner S g “c o \ Í S j “^
a s e g ^ f o u e  1?.'*^'**^" ' «  ‘l<‘c ^

R eír. AC A..^Z.. . I « . . ^

Cuba no p u e d r s e r  m i  des
que no se p igaban los sn?.l 1̂ ,» • i cuatro meses 
faltado fonj,,“^ c a ° A " ¡“t | " -  >''3 clases civiles w r
«n  pingue sae ld Í el que i
sos que cobra el cap itán  iS e ? » !  ’ ^ -O íO pe-
m onei. e t c . , que bn § ro  / e n  I0I  nfím  S '-^tifiea-
todos los meses. ’ ^  prim eros d ías, percibo

u  h a ­
ll . i-”  ®fPecidos. h an  l l á L  bf P*'’̂

iones se les m anda á  los bstallífno . .T p o r pelo,
mío del reenganche , que a llí bÍ? ? s®4’ e l p re­
se cobra a l p a is y  nó T A

- -  - a  ia  roptt'

»para i r J a d S l  ^ “ 1 " - 1  re frá n  que dio.

tienen  v ida  e f í m e r t ^ i y i o  “ ' ’Am'’“i '”  t“  modere» 
parte  d u ra rá  menos. ^  Amadeo I ;  su ae^uiiJj

la  l l t V A r ^ '  la  que tiene)

fondos qae’l e s ^ h a b i i 'o f r S o
y viven hTem o?J cnl

, le s  U
?»á i '  v iven híTn^ ®m o-Tih.ir-
das. Al p rim ero le  dii3 p a ra  v i v f n ^ í ^ ' ’ cuentas a 'r .is i-  
y « m a  con la  que espionó Ja h ifiL '* f2 “"  Dempo ¿ „  _\f,,f. 
floras le g itim ilta s ; ed o tro  e s^ W ?  f  i ^  de las s«-

1 - ^ a c i ¿ 3 ^
B M '  a e V d lK ™ re s ’’m7li ' ' '  P?'

I ' S í ?  Iqld
G ran CapUan. ^  ^ " « ¿ '0  d i  l a ,  cnenías

^os para q í  v i^a^^oSaH a ¿"
^  que lo estaban^en e l  c o n c e ^
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